CATEQUESIS NARRATIVA. 4º AÑO DEL CATECISMO JESUS ES EL SEÑOR.
                           TEMA 34: COMO HIJOS, ORAMOS A DIOS, NUESTRO PADRE


           Páginas de la guía: 204-205
          Páginas del catecismo: 100-101
· Objetivos del  tema
· Los hijos hablan con sus padres
· Los hijos De Dios, como Jesús, el Hijo, oramos para hablar con Dios. Jesús oraba, la Iglesia ora, Los Santos oran.
· Hay que dirigirse a Dios con confianza porque El es nuestro Padre.
.
El Espíritu Santo que habita en nuestro corazón nos hace clamar Abba, Padre, y a Él dirigir nuestra oración. Dios escucha nuestra oración expresada en palabras de súplica o adoración a solas o en comunidad, también en el silencio. Hoy vamos a tratar este importante tema de la oración, en concreto, de la oración personal. Pongamos atención en lo que decimos.  Con este tema los niños tienen que tener claro que sin la oración no podemos vivir como cristianos. Es como respirar. Este es el mensaje más importante.

1º PARTE: CONOCEMOS

Comenzamos nuestra catequesis de este día hablando a los niños de estas o semejantes palabras: Hoy, queridos niños vamos a hablar de una parte muy importante en nuestra vida cristiana, es la oración.  Y les preguntamos: ¿Vosotros rezáis? ¿Cuándo lo hacéis? ¿Cómo lo hacéis? Dejamos que hablen. Después seguimos diciendo, y si yo es dijera que orar no es repetir mecánicamente oraciones juntos en clase, o aquí cuando terminamos nuestra reunión. No, orar es otra cosa, es hablar con Dios, como un amigo habla con un amigo, y con la plena seguridad de que nos escucha. 

Invitamos a los niños a que saquen el catecismo y lo abran por la pagina 100.  Y a continuación  les decimos que vamos a leer el recuadro inicial y lo hacemos juntos, en él se nos responde a algunas preguntas importantes sobre la oración. Después de leerlos, preguntamos a los niños:
· ¿Qué es orar? ( Es hablar con Dios)
· ¿Cómo es posible que podamos hablar con Dios y llamarle Padre? ( Porque Jesús nos ha enviado al Espíritu Santo y nos ha dicho que lo llamemos así)
· ¿Qué necesitamos nosotros para orar? (Que nuestra vida esté cerca de Dios)
Al terminar de leer las preguntas y respuestas aclaramos con estas o semejantes palabras: Ya empezamos a saber que es orar. Ya sabéis que la oración es para el alma como el alimento para el cuerpo. Necesitamos orar, hablar con nuestro Padre Dios, y hablarle desde el corazón. A Dios solo se le escucha, cuando estamos cerca de El, y guardamos silencio. Para escucharle es necesario el silencio, no de los oídos, sino del corazón. Cuando oramos, el Espíritu Santo nos anima, y lleva nuestra oración a Dios. Dios siempre nos escucha. Nunca nos deja solos. Pero claro, para poder orar, y sentir a Dios en mi vida, tengo que estar cerca de Él. Aclaramos si hubiera alguna pregunta de lo explicado.
2º PARTE: PROFUNDIZAMOS
Invitamos a los chicos a observar los dibujos de las páginas 100 y 101. Observamos los detalles de los dibujos y señalamos las diferencias. Los niños observan y comparten. Cuando se haya terminado nosotros insistimos en la siguiente idea, que le contamos a los niños: Efectivamente, vemos tres dibujos de unos niños orando; cada uno está en un momento del día distinto y en una situación también distinta. El primero lo vemos de rodillas orando ante una cruz que representa al Señor. Podría ser la capilla del colegio durante el recreo, o su dormitorio en casa. Pero por el color podemos adivinar que está a media mañana o principio de la tarde. El segundo está en su cama sentado, pero fijaros que no rezar dentro de la cama, sino antes de meterse en ella, Y es que para orar a Dios hay que estar muy despierto. Los rayos de luz que vienen sobre él, representa al Espíritu Santo, porque nadie puede orar si no es con la asistencia del Espíritu. Antes de ponernos a orar a que pedirle al Espíritu Santo que venga sobre nosotros y lleve nuestra oración a Dios. Y por último vemos a otro niño en un campamento con su tienda de campaña, en medio de la noche, y en el silencio del lugar, es el momento ideal para hablar con quién sabes que te está esperando. En cualquier parte podemos hablar con Dios. 
Ahora invitamos a los niños a leer los tres primeros párrafos de la página 100. Antes de leer decimos: En estos párrafos se nos explica la importancia de la oración para el cristiano y como oraba Jesús. Para Él era muy importante la oración como tiene que ser para nosotros. Leemos, aclaramos si hubiera alguna duda
Seguimos profundizando el tema de la oración y antes de leer el tercer, cuarto y quinto párrafo, es conveniente antes hacer esta explicación, con estas o semejantes palabras: Tenemos que distinguir entre orar y rezar. ORAR se usa especialmente para los momentos de soledad y silencio, cuando hablamos a Dios de corazón a corazón. Porque debemos orar, porque deseamos hablar con Dios y escucharlo, y porque a través de la oración Dios nos da la luz y la fuerza para vivir como cristianos. Y hablamos con el termino REZAR, esa veces que con las palabras decimos oraciones aprendidas o que salen de dentro,  o cuando participamos de una oración en el grupo de catequesis, o cuando vamos a misa los domingos.  Después de esta aclaración leemos los párrafos.
Al terminar les hacemos las siguientes preguntas compresivas:
· ¿De cuantas maneras podemos rezar según lo leído? (De muchas maneras: a solas mirando a la naturaleza, ante una imagen, en el templo, en la familia, en el grupo de catequesis…)
· ¿Cómo podemos rezar? ( Con palabras, cantando, con gestos, en silencio)
· ¿Cuándo es mejor rezar? (Por la mañana, para alabar a Dios y pedir ayuda para el día que comienza, y por la noche, para dar gracias a Dios y pedirle perdón, si hemos algo mal)
· ¿hay alguna otra manera de orar? ( Si, siempre que hacemos algo bueno, guiados por el Espíritu Santo)
Al terminar las preguntas/ respuestas aclaramos diciendo que: orar o rezar en siempre hablar con Dios. Solo o en compañía. Ante una imagen o en casa. Hay a personas que los cantos le llevan a Dios. Ha habido personas que se ha convertido escuchando una música o una canción, pero para orar, orar, es necesario el silencio. Y hay dos momentos claves para rezar: Por la mañana, al abrir los ojos, decirle al Señor. ¡Hola, buenos días! ¡Gracias Señor por una nuevo día! Y al terminar la jornada, por la noche, antes de acostarme, pensar si he hecho algo malo, si he discutido con alguien… le pedimos perdón al Señor, rezamos la oración del Padre Nuestro y a dormir.
Pero sobre todo tenéis que saber que La Eucaristía es la oración más importante de la Iglesia. En ella están contenidas todas las formas de oración (alabanza, petición de perdón, suplica por las necesidades de la Iglesia, del mundo, de la comunidad parroquial, petición por los difuntos, acción de gracias, Padre nuestro...). Por eso nos reunimos los domingos con alegría, porque sé que me voy a comunicar con el Señor.

Seguimos insistiendo en la participación de los niños junto con sus padres en la Eucaristía dominical mediante la que se van incorporando a la vida de la Iglesia. En este tema resaltar que al celebrarla van a hacer la oración más importante junto con toda la Iglesia.

3º PARTE: ORAMOS
Terminamos diciendo con estas o semejantes palabras: Vamos a empezar este momento final que es de la oración. Ya hemos dicho que el silencio es necesario para entrar en contacto con Dios. Jesús nos dice que cuando recemos no usemos muchas palabras. Os voy a leer este texto de San Mateo (lo lee su catequista). Al final todos los niños rezan la oración de la página 101.

[bookmark: _GoBack]Al terminar recordamos a los niños que nuestra oración no debe ser para servirnos del Señor, sino para servir al Señor. Hay personas que solo piden interesadamente al Señor, para pedirle favores en beneficio propio: salud, prosperidad, aprobar un examen, suerte, interesares personales. Nunca debemos hacer una oración interesada; tiene que ser de alabanza, gratitud, disponibilidad, para ponernos a su servicio. Algunos podían decir, en vez de “hágase tu voluntad”, “hágase mi voluntad”.
         

